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Caricatura y anécdota en la 
generación del ,98» 

~~~~~~ L libro de i alemán H~ns J enskc aobre la ge­
neración .iteraria española de 1898, ha • 
puesto de actualidad a la famosa pléyade 
hispana. De España misma lleg:in ecos de 

ese reverdcc'""r y los escritores jóve?1es llevan al libro y 
• a la revista Jj.stintos pareceres. 

Es ~nnegable que boy nndi<" duda de la ex~stcncia 
del grupo coetáneo, a pesar de lo que a~rma Baroja. 
El descreido dou P~o niega que e haya producido eo 
España, en 189 , una corriente de penaamiento con 
un nexo común, con las mismas inquietudes I con los 
mismos o parecidos objetivos Íinale-s. Contra esta opi­
nión se aLzan-entre otros mucbos--=-' Valbuena Prat, 
en un penetrante ~studio sobre la poes;a contemporánea. 
y Pedro Salina;, que ha sabido remachar f!] c1a~o con 
los eficaces gol pes de su L i ter atura Es paño] a • 
Jel siglo XX. 
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~ La generación existe- ba eacrÍto A:or;n, bautiza­

clor y Je.,cubridor clel grupo--. Y cx.i,te independien-

. tementc de su historicidad. Si se cree en ella existe. ·Y 

ai determina adbesionea y oposiciones, lqué U?-áa puede 

peclirae?~. Más adelante apunta: cNiogunoa escritores 

6au sentido España con más hondura~. 

El pavoroso problema nacional de flnales de .sigJo, 

la decadencia política, la abulia espiritual, el de&astre 

colonial J~ Cuba y Filipinas y la bancarrota de la 

hacienda, fueron el revulsivo que empujó a estos escri­

tore& a p1antearse soluciones, llevando eJ problema a 

sua obra&, en las que campea el desaliento tr~gico. 

Ellos fueron Jos despertadores Je la conciencia ju­
Ycnil. Los españoles de mi tiempo fuimos fot"mados tn 

sus libros. Aprendimos en AzorÍn y en Baraja un nue­

vo sentido de la patria, una nueva y más noble inquie­

tud. 

_,,, El infllujo moral de estos dos esbritores sobre las 

juventudes ansio&as de una renovación fué inmenso . 

Pero no es de esto de lo qué ' deseamos hablar hoy. 

Nosotros queremos ver a los r~pre.sentantes más egre­

gios de la generación de 1898 bnjo distinto 2specto. 

Queremos hacer una breve iuterpret~ción de los bom­

bres del 9 8 a través de la gregue1.-~& , lineal de la cari­

catura y de l ~ anécdota. Tratamos, sobre todo, de ver 

cómo la · caricatura- siquiera sea literaria en este ca­

so-reali2a,' por medio del impresionismo estilizado y 
gt'áfico la correspondencia entre la obra y la aÍntesi, 

gráfica. 



. 
T r:itatnos tnn1bién de conseTvnr e] tópico. 

¿Qué se bn dicl10 en rériniuos. generales de e,toB . 

hombres? ¿Cuáles so □ .!U.t cnracteres eapecÍ~co.s? 

V e amos cÓn10 las líneas nos dice·1 con ~u expresivo 

lenguaje gráfico que U oau1uno es atortnentado; A:zorin 
insignificante v gris; B~uavente 1 cínico, ligtiro y con 

extraños c~mplc_ios f eminoÍdes; B~roja, h~spiclo, repe­
lente y gruñón; Valle lnclán, fluent~, bnrroco, desco­

munal. 

Todo el mundo está Je acuerdo en ello. Don Mi­

guel presentaba un _aspecto caracte~istico e inolvidable . 

. i\.lto, ligeramente cargaJo de espaldas, con la frente 

huidiza y encendida. Con las cejas en a.sombrado arco 

,obre aus l~ntes de carey, semejaba un ideal buho en 

la negra mancha de &u silueta. La plateada barba 1 des­
tacándose en el cerrado y oscuro ch~leco, aument-aba 

esta impretÍÓn de ave noctívaga. 

La angu,tia, la agonía mortal de U11amuno, .su ~o­

ledad y su monólogo perpetuo y hamletiano parecÍt-~n 

anidar cabal mente en este cuerpo de pajarraco agorrro. 

Unamuno era el símbolo. vivo de la esencia ibéricn; 
dentro de su entraña se de.sa.rrol1aba el eterno combate 

entre las mismas fuerzaB que desgnrraron a la patria. 

Bagaría lo ha representado, eo efecto, en el serpen-· 

tineo nervioso de su·s ltnens, conJo el, alado s;mbolo de 

la Minerva intelectual. Nunca ha sido refleja'do un 
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e.tpÍritu de manera más sutil. T oJa la honda paicología 

,le] peraonaje aparece en estos trazos con Ja fuerza que 

Je da su propio aintetismo impresionista . La línea es 

nqui, como alguna vez pudo decir don Miguel, la ci­

fra Jcl caricaturizado. e Y o sé decir-escribe U namu­

no en el catálogo de 1a exposición de Bagaría, en 

1917-qu·e 1as caricaturas que de mí ha hecbo Ba­
garía me han servido, más que otras cosa8, para verme 

desde fuera Je m; y como los otros me ven, y así su 

arte me ha purificado con el más boodo ctCOJlÓcete a ti 
mismo• que es: 'fconÓcete con el conocimiento ajeno• .. 

La caricatura de AzorÍn nos lleva a la repre~enta­

ción formal de un esp~ritu .ri1encioso y delicado. Las 

líneas nos lo dicen con toda claridad. Con las curvas 

hacia abajo, inclinándose a la tierra, con las facciones 

desdibujadas como las daguerroti~ias que el escritor 

suele exhumar en sus libros. Sen.!ible y triste, call~do 

e iasigoiÍicaote. AzorÍn es gris corno las tierras y tol.­

vaneras que pinta, conio los monótonos J agrios p"aisa­

jes de su Castilla. Sirio nos ha dado del _maestro de 
1 • I b 1 ., 1 
1a prosa u u~ imagen que es a ca a proyecc1on cte .su 

espíritu. En la cat"Ícatura se bacen patentes la melanco­

lía y esa ÍndeÍinible angustia c;n que el autor de La 

Vol u 11 ta d, absorto y alucinado, contempla con sus 

ojo, vac;os el deslizar eterno de las nubes ... • # 

Cuando Bagaría captó con su agudo lápiz lo, tra%o" 
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uebul!ticos del es .1·itor. A::orin r('cordó a ciertos 1mn­

gincro~ post~Óti º"' y dijo: ¡011, qué bien piutal1n el 

Boscol ¡Oh qué bien que caricaturiza Bagaría? Como 

el Bosco. Ba.~:it"ia • nos da una sensncióu extraña e ~n . 
..... 

quietan te. No pinta las cosRs s1 no el e tracto de lns 

cosas ... » . 

AzorÍo, (tprimores de lo vu1grir, se nos aparece en 

la exacta imagen caricature"c:i de Ürteg·a y Gas.1et 

como retratado por alguno de los cuatrocentistas, pu]iJa 

e inmóvil la faz con las maoos .. de venas traslúcidas .so­

bre el negro jubón, en el d do anular uua sortija de 

s~ndalo, y en el pulgar y el ~udice de la otra mano­

~inÚscula insinuante y m;stica-una . viole tal'>. 

Diaz -Plaja traza una brev; ima caricatura, brcvi­

sima pero exacta del estil.istn. Lo ve apaletado (los 

grandes ing~oios de España llevan siempre el signo in­

deléble del --paletamÍento: Goya Solana 7 Baroja, 

Macbado, etc.), con su rojo para,.,ua-, provincial, pero 

incrustado en su ojo derecho el monólogo petulante. 

Don Pío es el incorregible ~hombre malo de lt:e:al), 

1 7 

e uf a n t ter r i b le de 1a generación noventaiochis­

ta, que él niega por espíritu de contradicción, aun 

cuando su primer libro Vid a & so m b r; as y la •c­

rie de novelas del hampa madrileña lo están a 'cuaando 

i nc:xorablemente. 

Los retratos del vasco son uun1crosos. Entre. las ca­

ricatura• literarias una de la.1 más ácida& pertenece a 
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Sa l:,verrÍo: e Con .,u barba rubia y au volumÍno•a ca,., 

beza calva, Pio Baroja mantenía un mo.µÓtono ritmo en 

el andnr, que lo 01Ísmo recordaba el vagabundo de las 

iutcrminables como 3] auxiJiar Je una universidad p1·0-

vinciana dando vuelta, sin ~n por loa aoportalea de 1a 

Plaza Mayor~. 

En la ch ar ge b3g:triana vemos sa c.spíritu encc-

1·raclo en e6tas lineas que parecen carla.neas de maatÍn. 

-La curva del cráneo, pe:·f ecta armónica, ancha, se 

quiebra luego ·violentamente en Ja aspereza de la bar -

b i ch e de jefe ele una subprefectura f ranccaa. 

Baroj2 nos parece a nosotros envuelto en 1a hirs!Jta 

piel Je uno de los osos de sus montañas vascas. · Aquí 
tenemos a.1 autor de :[uve n tu d y egolatría escéptico 

y desconfiado macuco y reservÓ!:l, con el entrecejo en 

punta. En su ancha frente se cocinan con la mejo~ sa1-

sa noventaiochista los improperios f amosoa. Parece que 
lo escucháramos. tF1aubert es animal de pata pc4atla. 

Se ve que es normando . Toda su obra tiene peso eape­

cÍÍico; a mí me f a ,~tidia1>. << Leer a Pereda- aigue di­

c.iendo-es ir sobre una mula caprichosa y resabiada 

que marcba con un trotecillo incómodo y hace cabrio­

las a'maueradas a estilo de caballo Je· circo~. 

"\Ta 11 e In e] á n e ~ el modelo m ~ ,\' fa rn os o Je ] a gen e­

ra c Í Ó n del 98 . Sus carica turas son numerosa~. Bagaría, 

Sirio:, Tovar, Fresno, entre otros muchos, ban llevado 
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a JU-' c·artones la efigie del escritor. Y ea que V nlle 
locJán con sus barbas fluviales e 1c ndiclns y plúcima.,, 

barroco, retorc~do, im ertinente, es la esencia gráfica y 

apsreucial de su estilo literario. Soberbio este Brado.­

mÍn Je café marl ri L .. -ño se l1a 3 u loc:lri a turi2nJo cabnl­
mcnt~: e Este qt!e véis aqui, le rostro español y que­

vedesco, de o'=gra guedeja y Iu~uga barb~, soy yo: Jon 

Ramón del Valle lnclñu>). 

No Jolamente la c ;:icatura eu 1o& hombres del 98 

alcanza con Valle su máxima exaltación. El esperpen­

to. lo descomunal y Ja aoécdotn es decir lo caricatu­

re.!co literario, entran en la famosa pléyade llevados 

de la mano por la mano impar del nutot" de Di vi o a t1 

palabras. L:i literatura de Valle lncl~n no está 

muy a tono con las caracter~ ticas del grupo coetáneo, 

pero .1Í, su vida y el arranque an;rquico de su impul­

so vi tal. 

En la.s carica tura.1 de Bagaría la cabe2a de ~&Ste es­

critor vociferante y genial, e~ como una cornucopia die­

ci6cbe.1ca. Las lineas del arabesco bumor;stico de~nen 

con agudeza lo hiperbólico lo paradojal y qujjotesco 

del modelo. , 

Valle hizo del café l templo de un r;,to nuevo, Je 

un a nueva !"e] i g i Ó o , 1 a re 1 i g; :~ n de 1 .! ar e as~ o y de 1 a 

ironía. Su~ frase.9 se h:1cian pronto famosss y ~e echa­

ban a vivir una vida al margen de la e:xquisita litera ­

tuca c.9crita del mae,tro. Cuvarlo se e tudie m!Ís com­

pletamente L.1 generación del 98 habrá que insistir eu 
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cate aspecto de la ·anécdota y tra~ar un b:1lance Je] in­

genio deo perdigado. 
Se hablaba uu día en J~ tertulia del actor catalán 

Enrique Borcáa y Valle, tra~ elogiarlo, dice: e ... pero 

uo me gusta, agiganta los personajes. J-4es da dcmaaiado 

empaque y autoridad . . . En mi obra ,· como ustedes 

saben, bace un &acrÍ&t~n de aldea ... Pues me lo en­

contré conv rt1do en el cardenal Segura ... ~ . • 

Don Ramón tenía la costubre de dibujar ~n 1a blan­
ca y pétrea mesa caf eteril. Cuando Gómez de 1a Ser­

na le preguntó qué bacía, el novelista respoodÍÓ:~cDi­

bujos rupestres. . . Frente a estos mármoles ac aiente 

uno vivir en el neo1.iticoS>. 

Ma.t, donde la anécdota ha incidido Je pref erenci·a 

en la vida de Valle I nclán ha sido en el epi.sodio de 

la pérdida d e l brazo. En las Sonata a don Ramón . 

ha explicado su manquedad Je una manera deliciosa. • 

Sublimi2a 1a amputación en el episodio de las ~cmo­

~Íac, f a mosaa la .poetiza 7 se hace el valiente y ante el 

asombro Je 1a niña conventual, dice: • Ese brazo no 

n1c servía de nad.a.i>. Y lue<lo: • La niña me miró con ...... 

los labios trémulos, abiertos sobre mí aus grandes ojos, 

como dor flore ,illas franciscanas de un aroma humilde 

y cordial. Yo le dije ansioso de gustar otra vez el 

consuelo de su pa1abras timidas. -qTú no sabe& que 

si tenemos dos brazos e., como un recuerdo Je Jaa eda­

des salvajes, para trepar a los 2rboles parn. combatir a 

las ·f.ieras ... Pero, en nuestra vida d~ boy, basta y 
.,obra con uno, hija m;a . . . AJemás, espero que esa 
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r&ma cercenada servirii pars a la rgurmc la vidn, porque 

SO)" como un tronco v1eJO~. . 

Ramón Génlez de la Serna h:i inveutndo inum~rn­

hles ver.siones de la pérdida de la mano .1ar1uentoaa y 
Íantasn1al. Eu su libro sobre el novelista, escribe: cPo­

cas veces h!!blnb. <loa R a1nÓo de su brazo, pero uoa 

me dí·o que él tenia uns p rticularidad . extraña en c1 

n1 u i; Ó n: que todo el pe 1 o que h .'.lb r Í a estad o diseminad o 

por el hrszo se aglon1 raba alli como una brocha d~ 

pelo japonés•. 

Otros hombres del grupo del 98, carecen J~ cari­

catura y anécdota. Macbado, que ea una de Jas más 

nobles voce.t en la p1é_yaJe genial, atraviesa 8U Casti­

lla e •n una vaga sombra gris. Por eso Rubén DarÍo, 

maestro del matiz y d ... lo inconcreto, pudo darnos la 

magistral carÍcaturn: 

Misterioso y silencioso 

iba una y otra vez. 

Su mirada era tan profunda · 

que apenas se podia ver. 

Cuando hablaba ten;a un dejo 
de timidez y de altivez. 

A.,i fué e.,tn gener:tcÍ~n en uno de los a~pe to, que 

no deben descuidar.se CU:!ndo 1Je penetra en 1a e$encia 

ele un grupo literario. 
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La, caricatura, de Bagar;a, de F rcsno, d.e Sirio, 
son documentos precioioa pnra 1a definición del eapÍ­
ritu de e~os maestros. El viejo humorista de E] So] 

ha ,ido en verdad el caricatui-Ísta oficia] de la genera­

ción. No ,o lamente en las e~giea aÍntética6 ele cada uno 

de loa 'e.tcritore.t, artiatas y politicos de la época e,tá 

Ja espiritualidad creadora. Bagaría ha puesto también 

en los comentarios bumorÍaticos Je la prensa un ele­

mento princip~J para cot::Jprecder )oa imputsoa. El Já­
pjz de Bagaría su¡ ,o captar Jo mejor de cada uno. lo 

1nejor o lo caracter.istÍco. Abí está Madaríaga con su 

aire rapaz; Be na vente con su cabeza de insecto in Jet -
nibJe; Rusiñol como un viejo y f áust~co pan1da cubier­

to ele pámpanos , los dulces claros ojo.s Je Gabriel 

Miró; Ürtegn, con su frente inmensa y su ojo pene­

trante; Marañón, con su aire de oiño li.sto. Nada ha 
eJcapado a C3te Cbanf ort del lápiz, definidor gr~tico 

de una generación admirable. · La caricatura J }a anéc_­

dota han puesto en ell~ el nimbo p:iradojnl I atrabi­

liario de un humor abierto, por segunda ve2, a lo, airea 

de la univer,alidaJ. 
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